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A MI NiEfAIffA 

Viniste al ir>undo, inocente, 
á sufrir sus desengaños, 
pues tan solo es este mundo 
un pliinefca estrafalario, 
doude reina la ambición 
¡ aca lumnia y el escándalo. 
El amor aquí no existe 
como debiera, de hermanos; 
la protección eá ficticia, 
el que protege es por algo 
y el más caballero, á veces 
suele ser el mas villaao. 

La comedia de la vida 
la vamos representando.. . 
¡tú la empiezas, hija mia, 
mas l'eva mucho cuidado 
y este consejo no olvides 
cuando comprendas lo malo! 

No te fies d« amistades; 
la amistad-«s un engaño; 
¡quien mas dice que nos quiere, 
nos vende por cuatro cuartos! 

L a virtud qu» sea tú escudo, 
protege á los desgraciados-, 
pues la caridad debemos 
ejercerla los cristiano.s. 

No hables nunca mal de nadie, 
aunque fuese un presidiario. 
L a chismografía, siempre 
t iene malos resultados. 

Cuando l legues á la edad 
del amor y el desengaño, 
podrás compi'euder entonces 
este mundo que habitamos, 

Has ta que á esa ©dad no llegues 
todo para ti es encanto, 
y ese encanto, hija del alma, 
dura menos que un relámpago.. . 
¡y entonces vienen las penas 
con sus desdichas y llantos! 

Y asi te rmina la obra 
que vamos representando, 
cuyo epílogo has ta ahora 
es por todos ignorado. 

El más al lá no sabenios. 
pero cierta.mente hay algo. 
¡No es posible que la. vida 
termine con otro engaño! 

RAMÓN BLANCO. 

8. PI. EL Pili 
(ARTICULO INDISPENSABLE) 

De todos los artículos que van en 
este periódico, el más indispensable 
es el mió ¡El pan! 

Y ustedes perdonen la soberbia. 
El pan nuestro de cada día es no 

tener pan que llevarse á la boca, ó po­
co menos. 

Retrocedamos con vertiginosa ra­
pidez á los tiempos pr-imitivos; quie­
ro decir á aquellos en que el pan no 
se conocia. 

Porque claro estaque el día que no 
haya quien lo coma, esa primera ma­
teria aUmenlicia desaparecerá por 
precisión. 

Yo, á decir verdad, no me siento 
muy alarmado ante lal perspectiva, y 
si he de ser franco, el pan, que desde 
hace algún tiempo era para mi un 
signo matemático (menos), se ha 
convertido en otro signo más pavo­
roso todavía; en X (incógnita). 

Si me preocupo por alguien es por 
los pan funcionaristas, cuyas mand i-
bulas van á enmohecerse; y por el 
pa?islavÍ3mo, que ha vuelto á estar 
en moda. 

* * * 
En materia de pan me gusta el pan 

tierno, y supongo que á ustedes les 
sucederá lo mismo. . 

Sin embargo, eso de que le zurren 
á uno la pan-derela, no es muy agra­
dable que digamos. 

* 
* * Hay un pan, que condecorado 

por no sé que Gobierno, tiene una 
ciniz. 

Yapueslo tres poüinos contra un 
ínlelec!u;d á que no aciertan ustedes 
cual es. 

Pues el pan-talon. 

* * 
•—Mañana es tu dia, Flo¡a; 

Te mandaré un tulipán... 
—No estoy por flores ahora... 
—¿Pues que quiere V. ahora? 
Adornos de tul y pan... 

Esto no es mío, pero lo copio 
con objelo de poner junto al vene­
no la triaca, y á fin de probar á us­
tedes que no hay preocupación tan 
universal y tan grande como e] pan. 

Se llama pan pintado, según el 
diccionario, el que se bace para lae 
bodas y oirás funciones. 

Me parece que la locución es bas­
tante impropia y.propongo una re­
forma. 

Que se llama pan pintado ál 
que ven los clericales—y yo mismo 
—en sus ayunos. 

••* * * 

El pan tiene un aspecto a'imenlicio 
y otro social. Desde el primer pimto 
de vista, bajo el segundo; es la base 
necesaria de ese sistema que se llama 
pan armonísmo. 

Sin ir más lejos, el pan demonium 
debió ser una invención ultramonta­
na para amedrentar á las rameras de 
antaño. 

* * 

Un pan que ha caído en desuso: 
Le pain á cacheler. 

•* 

Un 1 an que en vez de ser comido 
nos come: 

El pan-leon. 

* * 
Un pan ahanrdo: 
El pan téismo. 

* 

El pan, no hay que darle vueltas, 
es el gran objetivo, el único fin que 
persigue el hombre. 

En último resultado, en el Cundo 
dj toda cuestión, liay.uii miserable 
pedazo de pan. 

El pan niunár(|'.iic,(), ,̂f|iié es mas 

que cueslion de pan... trascenden­

tal? 

íiOs niños dicen: ¡pan! 
Los hombres dicen: ¡patria! 
Pero léase también parj, porque 

r'ara vez sale ese grito de oti-a. parte 
que del estómago. 

La inmensa mayoría de las iiiiijcres 
quemehan querido, me querían por... 

Aunque parezca duro voy á decir­
lo. 

IVÍe querían por el pan que yo pu­
diera darles. 

Que casi siempre fué pan duro. 
Y gracias. 

El otro dia daba yo debalde un pan 
y nadie lo quiso. 

Los pobres lo miraban y huían; es 
verdad que aquel pan era terrible* 

Era un pan-amá. 

Parece mentira, pero pan-dora, la 
Eva déla mitología g'ega, como se la 
suele llamar, fué la que tuvo la culpa 
de que se inventara el pan. 

Si en vez de llevarle la célebre ca'a 
de su nombre á aquel señor I). Epi-
neteo, de feliz memoria, me la hubie­
ran traído á mí, ni hoy existirían los 
males que nos agobian, ni el hombre 
hubiera caído de la gracia olímpica, 
ni yo tendría hambre en este mo­
mento. 

Me preguntaba días pasados una 
señora de mucho respeto para mi, 
que cual era el alimento más ind'ges­
to que yo conocia. 

—¡Ah! señora, le contesté-el pan 
de la boda: produce una indigistion 
perpetua. 

Pero de todo esto, -lo peor es lla­
marse Pan-cracío, Pan-iagua; ser de 


